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La Biblioteca Central Universitaria de la BUAP. Referente nacional en 
servicios de calidad

Alfredo Avendaño Arenaza

La historia. La llegada del que escribe a las Bibliotecas BUAP fue en 
el año 1996, un 14 de febrero, inspirado en realizar un similar traba-
jo que en la biblioteca de la Universidad de las Américas Puebla, 
donde me formé y trabajé como bibliotecario referencista y de ins-
trucción y difusión de servicios. Los inicios fueron duros y de mucho 
aprendizaje, pero de muchos faltantes. 

Mis inicios fueron en la biblioteca del área de la salud José Joa-
quín Izquierdo, donde faltaba el insumo principal: el libro; donde las 
ediciones más actuales no existían; sabedor de que el sistema BUAP 
poseía uno de las plataformas administradoras más completas en 
aquella época: Innopac, sin arrancar. 

los servicios, uniformar el préstamo del libro, que se hacía en ese 
momento con credencial y papeleta, algo muy engorroso; se du-
plicaba el nivel de agotamiento de los bibliotecarios, máxime que 
había que organizar y poner los libros en el estante correspondien-
te, hacía que los servicios bibliotecarios fueran tajantes y faltos de 
calidez. 

Testimoniales
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Retos y compromisos que dieron la tarea de exigir presupues-
to para la compra de libros, incluir proyectos de servicio social en 
áreas vitales de la organización, realizar una página web, hacer 

sus estantes respectivos, echar a andar ferias del libros de diversos 
grupos editoriales relacionados con salud. El pago era con los libros 
de mayor demanda del área de la salud. 

acervo del área, satisfaciendo las necesidades de información de 
los estudiantes de medicina, estomatología y enfermería. La biblio-
teca del área de la salud siempre tuvo la distinción de ser ejem-
plar; organizaba muchos eventos culturales, como ciclos de cine, 
exposiciones en coordinación con la Vicerrectoría de Extensión y 
Difusión de la Cultura, así como conciertos, como el muy recorda-
do concierto de piano con el investigador del área de farmacia 
Thomas Scior.

Uno de los links conectores a un proyecto de la Biblioteca Cen-
tral fue la charla que en algún momento tuve con la Mtra. Rosalba 
Sánchez Alonso, en aquel momento subdirectora de Desarrollo de 
Colecciones de la Dirección General de Bibliotecas, encabezada 
en esos momentos por el Profr. Álvaro Hernández Campos; me hizo 
hincapié en la necesidad de una biblioteca central que fuera la ca-
beza en la organización del todo el sistema bibliotecario de la BUAP.

Corría el año 2001 cuando, con la dedicación de la mayoría de 
los bibliotecarios del área de la salud, especialmente de las biblio-
tecarias Blanca Mercado Juárez y María Antonieta Rocha Gonzá-
lez, inició el proyecto de la automatización de la primera biblioteca 
del sistema. El inicio de la prueba la ley de Murphy se hizo presente; 
estando la mayoría de autoridades de la Dirección General de Bi-
bliotecas, el sistema no funcionó, pero inició con éxito al día siguien-
te de lo pactado. Esto dio partida para que otras bibliotecas del sis-
tema continuaran automatizándose, como la escuela preparatoria 
2 de Octubre, la biblioteca Ernesto Che Guevara y la Biblioteca del 
campus regional Tehuacán.

bien nombrarme director general de Bibliotecas de la BUAP, cargo 
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que constituye una distinción de vida para el que escribe. Sin duda, 
uno de los pasos iniciales era la automatización de cada biblioteca 
BUAP, lo cual se ganó mediante un proyecto federal Fomes para la 
contratación de una empresa de catalogación cuya labor funda-
mental fue catalogar los libros en cada biblioteca del sistema. En 
esos momentos el sistema estaba constituido por 39 bibliotecas. A 
la par, y gracias al liderazgo de la extraordinaria bibliotecaria Kari-

nivel, dejando la catalogación original a esta empresa contratada.
Así, durante dos años se fue automatizando biblioteca por bi-

blioteca. El proceso incluía la automatización del cobro de multas, 
así como la incorporación de instructivos de trabajo a través del 
sistema de calidad ISO 9001-2003, que se implementó de manera 
formal en mayo de 2004. Fue una labor titánica y compleja, ya que 
muchos espacios bibliotecarios se consideraban parte de las uni-
dades académicas o institutos de la universidad, e ingresar con 
nuevos protocolos de servicios fue una labor de convencimiento a 

-
bliotecas. Lo más importante era que la biblioteca de la facultad 
formaba parte de un sistema donde cualquier universitario inscrito 
en la BUAP tenía derecho a usar el espacio y, si lo requería, llevarse 
los libros en préstamo. 

Esto se pudo consolidar gracias al apoyo del rector de aquella 
época, Enrique Agüera Ibánez. Así dio inicio un verdadero sistema 
bibliotecario BUAP

de los procesos de sus servicios en calidad, así como las reuniones 
de comunicación y de trabajo colaborativo que se llevan a cabo 
cada año.

Adicionalmente, en julio de 2005 iniciamos con las Jornadas de 
Calidad a los Servicios Bibliotecarios, un evento que hasta la fecha 
se realiza y que ya forma parte de los grandes congresos a nivel 
nacional de bibliotecas universitarias. Es importante mencionar que 
al inicio de la gestión la primera queja de la comunidad universita-
ria era hacia los servicios bibliotecarios y la distinción poco honrosa 
de no contar con los libros que exigía la currícula universitaria. Esto 
poco a poco se fue revirtiendo gracias al extraordinario trabajo de 
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cada uno de los bibliotecario del sistema y del personal de la Direc-
ción General de Bibliotecas.

En 2008 aparecieron esos pequeños cómplices constructores de 
sueños: fui apoyado por la Embajada de Estados Unidos en México 
para realizar una estancia en ese país visitando bibliotecas univer-
sitarias, escolares y especiales, y asistiendo al congreso anual de 
la American Library Association, dentro del programa de Liderazgo 
de Visitantes Internacionales. La estancia de dos meses se tradujo 
en la necesidad de crear una biblioteca innovadora, orientada a 
servicios pero con profundo énfasis en ser una biblioteca con una 
distinción Socialmente Responsable. 

Un modelo a seguir fue, sin duda, una de las mejores bibliotecas 
públicas en Estados Unidos, la Seattle Public Library, en el estado de 
Washington, la cual desafía la forma concebir una biblioteca por 
sus colores y por el diseño de servicios, así como por sus programas 
de fondeo a partir de ciudadanos jubilados comprometidos con su 
comunidad.

Otro sistema que dejó profunda huella, sin duda, fue el sistema 
de bibliotecas públicas de Nueva York, orientado a su heteroge-
neidad de público y asistiendo a los usuarios en propio idioma con 

-
munidades. Esta experiencia orientó el diseño de servicios de la Bi-
blioteca Central Universitaria.

En 2009 tuve la oportunidad de conocer, a través de la biblio-
tecaria colombiana Mtra. Nora Quiroz, el proyecto G8 de coope-
ración bibliotecaria. Me atrevería a decir que es el proyecto más 
innovador de cooperación de bibliotecas universitarias en Améri-
ca Latina. Refrendamos más la vinculación social de la Biblioteca 
Central, al conocer los parques biblioteca en la ciudad de Medellín 
(Colombia). 

Visitamos también el extraordinario espacio de la biblioteca Luis 
Ángel Arango, la biblioteca pública más importante de Colombia, 
ubicada en el centro histórico de la ciudad de Bogotá. Estos espa-
cios que contribuyeron de manera determinante con la construc-
ción del nuevo espacio y diseño de servicios de la Biblioteca Cen-
tral Universitaria.
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Reunión tras reunión, la petición de una nueva biblioteca cen-
tral fue tomando forma. Creo que el rector Enrique Agüera Ibánez 
y su tesorero, Alfonso Esparza Ortiz, ya se habían cansado de mí: 

-
blioteca central. Esta situación alcanzó su clímax en 2008, cuando 
se costeó el proyecto y peregrinamos por diferentes mesas de la 
Cámara de Diputados federal, siempre con la ilusión de encontrar 
el fondeo para el proyecto. La BUAP, por su parte, inició con el pro-
ceso de construcción de la Biblioteca Central, dejando inconclusa 
la obra por falta de fondos; sólo se construyó la parte estructural del 

Moreno Valle visitó, en un junio de 2011, la institución y formalizó el 

del 2012 se aperturará la nueva Biblioteca Central de la BUAP.

El diseño de servicios. En 2010, todos los directivos de bibliotecas 
nos reuníamos en un desayuno para el diseño de servicios con pro-
funda vocación social, pero también constituía el vínculo principal 
con la Dirección General de Obras de la universidad, liderada por 
el Dr. Manuel Sandoval Delgado, que en algún momento llegó a 
ocupar la titularidad de la Dirección General de Bibliotecas, situa-
ción que dio origen a un entendimiento de las propuestas de biblio-
teca central. Se profundizó en el binomio arquitectura-bibliotecas. 
Las reuniones fueron todos los viernes durante ese año, y se llevaron 
a cabo en la sala de juntas de la biblioteca de área económico 
administrativas Arturo Fernández Aguirre, a un costado de la Facul-
tad de Derecho.

La idea fundamental era la construcción participativa de un pro-
yecto de éxito basado en experiencias de los participantes, todos 
bibliotecarios muy exitosos en su área de especialidad. Situación 
que de inmediato se traducía al lápiz y papel para el diseño del 
espacio, y en la siguiente reunión se presentaba el plano corres-
pondiente al área ya acordada. Uno de los principales ejes en la 
propuesta arquitectónica, sin duda, fue la luz natural.

En 2011, con el proyecto arquitectónico consolidado, nos dimos 
a la tarea de trabajar el equipamiento con base en los muebles es-



190

áreas concretas de conectividad y de contactos eléctricos. El es-
pacio como centro consciente de luz, color y materia, con la con-
junción de una propuesta arquitectónica y bibliotecológica, se tra-

que de manera inmediata se adapta a la comunidad, generando 
sentido y reforzando la identidad colectiva. Contamos con el ex-
celso acompañamiento del bibliotecario René García Espinosa de 
los Monteros, experto en AutoCad, que, con la Dirección General 
de Obras, le daba vida al área.

También la propuesta se basaba en la construcción de servicios 
ancla para la comunidad universitaria. Estar ubicada en una esqui-
na de Ciudad Universitaria, de casi 100 héctareas, representaba un 
reto de movilidad para los estudiantes, simplemente por la facilidad 
de acceso al público en general, ya que la calle está a 100 metros 
y la puerta más próxima a 250 metros.

Sin duda, el proyecto ancla más exitoso es la biblioteca infantil 
Karina Díaz López, situada en la planta baja de la Biblioteca Cen-
tral; incluye un área de bebés para iniciación temprana a procesos 
lectores. Lo exitoso del proyecto es la inclusión de una experta en 
mediación lectora, la Mtra. Edith Corona. La compra de 100 iPads 
con algunos libros digitales y en versión completa en español para 
préstamo a la comunidad universitaria. 

La integración de la primera comicteca del país, espacio muy 
atractivo para nuestra comunidad universitaria; un área de des-
canso —porque muchos de nuestros estudiantes trabajan y estu-
dian—, muy frecuentada para dormir dentro de la biblioteca; una 
biblioteca RFID para el autopréstamo y devolución por medio de 
un buzón situado en uno de los accesos de la propia biblioteca; el 
cine profesional para 27 personas, donde el usuario disfruta, como 
en una sala de cine convencional, la magia del séptimo arte; la 
integración de más de 100 000 volúmenes de las tres principales bi-
bliotecas de área de Ciudad Universitaria; la sala de video juegos, 
única en el país, además de dos cafeterías, una al aire libre y en lo 
más alto de la biblioteca central, y la otra en la planta baja, son las 
anclas principales de este proyecto de mas de 10 000 m2, que se 
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constituye como la biblioteca más grande en extensión en el esta-
do de Puebla.

La mudanza. El primer gran reto fue incluir etiquetas RFID en cada 
libro y asociarlo con su registro en el sistema, situación en la cual 
estuvieron involucrados cerca de 50 estudiantes en modalidad de 
beca, más los bibliotecarios de las tres bibliotecas de área, además 
de todo el personal directivo. Era urgente porque la inauguración 
estaba planeada para enero de 2012, e iniciamos este trabajo en 
octubre del 2011; pero el esfuerzo de todos fue el detonante para 
el éxito de esta conversión. 

Después el reto era trasladar el acervo a su nueva ubicación y 
planear su colocación por pisos. En el primer piso están todos los 
materiales de consulta hasta la letra K; en el segundo, desde la 

Congreso; por tanto, el traslado ocurrió en camionetas de redilas 
sin la estructura de la caja y en contenedores de madera perfecta-

tres colecciones. 
Posteriormente, la mejor decisión para subir el material fue por 

reto fue reubicarlos en estantes perfectamente organizados unien-
do las tres colecciones; en algún momento llegó el desánimo por 
equivocación de algunas charolas, situación que implicaba reubi-
car de nuevo los materiales, pero el gran valor fue, sin duda, el apo-
yo solidario del personal, siempre dispuesto a consolidar el sueño de 
que la BUAP tuviera una gran biblioteca central.

La gran Biblioteca Central Universitaria. Uno de los actores principa-
les del gran proyecto de la Biblioteca Central fue, sin duda, el teso-
rero de aquellos tiempos y actual rector de la institución, Dr. Alfonso 
Esparza Ortiz, que no escatimó ningún peso para equiparla; gracias 
a ello, se cuenta con mas de 100 equipos Macintosh, que actual-
mente siguen en funcionamiento.

La gran inauguración fue una fecha cabalística: el 12 de enero 
de 2012 a las 12 horas. Teniendo como autoridades principales al 
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gobernador del estado, autoridades académicas federales y esta-
tales, así como a las autoridades de la institución.

En el área infantil día con día se cuenta con la visita de 100 niños, 
siempre acompañados de un adulto; allí se regalan lecturas. Se 
cuenta también con 19 puntos de lectura externa en juntas auxilia-
res y lugares remotos como la Mixteca poblana, gracias a la com-
plicidad de la Facultad de Biología, que nos aportan telescopios; 
además, gente extraordinaria como los docentes de computación 
y electrónica nos prestan robots para este festival de lectura exter-
na que no sólo cumple con el propósito de regalar lecturas, sino de 
despertar futuras vocaciones. 

La comicteca de la Biblioteca Central es un proyecto único en 
el país, cuenta con más de 3 500 cómics. Este proyecto surgió por 
la iniciativa y el entusiasmo del bibliotecario Ulises Vázquez Cortés 
y con el apoyo de la Mtra. Karina Díaz López. La idea cobró forma 
cuando el que escribe visitó la Plaza de la Computación, en el cen-
tro de Puebla, donde un grupo numeroso de adolescentes inter-
cambia cómics llamados manga. Este simple hecho contribuyó a 
adoptar la idea, con mayor fuerza, de ser la primera comicteca del 
país. La visibilidad de esta área cobró fuerza gracias a que año con 
año se lleva a cabo en Encuentro de Autores de Cómics, que ha 
pasado a una transición profesionalizante como la Feria Internacio-
nal del Cómic, evento que en la última convención reunió a mas de 
12 000 seguidores y logró que fuera una de las mejores convencio-
nes de cómics en el país, con el objetivo fundamental de fomentar 

procesos lectores más formales, como un texto.
Uno de los conectores fundamentales de la biblioteca de res-

ponsabilidad social es el área de biblioteca de ciegos y débiles vi-
suales. El éxito lo hace una persona extraordinaria que nos hace ver 
que la vida es disfrutable a pesar de no contar con la vista: Omar 
Martínez Morales, quien logró posicionar y darle visibilidad a tantos 
usuarios y público en general que tienen esta discapacidad, ha-
ciendo de su vida más sencilla y logrando que sus celulares sean 
audibles, al igual que sus equipos de cómputo; regalando lecturas 
en braille, enseñándolo a menores de edad y reclamando un es-
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pacio y derecho propio. Con honestidad lo mencionó: Omar nos 
inspira a que en la vida no hay imposibles; además, es un orgulloso 
egresado de Relaciones Internacionales, de nuestra universidad.

Otro de los éxitos como sistema bibliotecario es la comunicación 
orientada a los usuarios, que tiene como estrategia principal las re-
des sociales, para lograr uno de los sitios con mayores seguidores 
de la universidad, para estar en el top tres de bibliotecas universita-
rias del país. 

Otra parte importante a destacar son las encuestas que se le-
vantan a los usuarios, lo importante es escucharlos y actuar de ma-
nera inmediata para satisfacer sus necesidades y requerimientos 
de bibliotecas. La capacitación también es una estrategia funda-
mental para los bibliotecarios; durante la pandemia de 2020 se vol-
vió necesario valerse de webinars para capacitar en torno a alfa-
betizar informáticamente a nuestros usuarios BUAP. También durante 
esta terrible epidemia se potencializó la comunicación con nues-
tros usuarios con el novedosos sistema de ayuda en línea en tiempo 
real, donde un grupo de extraordinarios bibliotecarios nos ayuda 

-
cionalmente, las bibliotecas de la BUAP cuentan con una biblioteca 
digital que es una de la más completas del país.

 Bibliotecas BUAP inició un proceso totalmente en línea para el trá-
mite de liberación de bibliotecas, el primer proceso implementado 
en la universidad que no necesita la presencia del estudiante; ac-

-
dad universitaria que está en proceso de titulación.

La Biblioteca Central propició que el sistema de movilidad en 
Ciudad Universitaria fuera diferente, gracias a la extraordinaría vi-
sión del rector Alfonso Esparza Ortiz, al implementar un sistema de 
bicicletas compartidas Lobobici; 1 300 bicicletas de fabricación na-

CU, para lograr un es-
pacio de velocidad máximo de 30 km para unidades motorizadas. 
El programa contó con la participación de grandes colectivos de 
movilidad que promueven el uso de la bicicleta, y resultó tan exito-
so que sirvió como inspiración para la realización de las ciclovías de 
la ciudad de Puebla, lo que la convirtió en una ciudad para ciclis-
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tas. El sistema de préstamo y devolución al inicio del programa fue 
el mismo que utilizan las bibliotecas, y después de tres años se de-
sarrolló un sistema propio de préstamos y devolución de bicicletas.

La Biblioteca Central siempre ha encontrado cómplices en el 
camino, uno de ellos es la Vicerrectoría de Extensión y Difusión de 
la Cultura, que a través de su vicerrector, Mtro. José Carlos Bernal 
Suárez, impartió mas de 20 talleres artísticos donde han pasado mi-
les de alumnos de la BUAP; talleres tan éxitosos como yoga, pintura, 
fotografía, música, escultura, danza, dibujo y canto, entre otros.

Algo único que existe en la biblioteca es el Centro de Evaluación 
y Atención Psicólogica, coordinado por la extraordinaria Dra. Isabel 

titular, la abogada Rosa Isela Ávalos Méndez. 
Otra de las áreas que nos distingue es, sin duda, la Unidad de 

Promoción y Prevención de la Salud, coordinada por la Dirección 
de Acompañamiento Universitario y de su director, Juan Carlos Pi-
nacho Cruz. 

Un referente de responsabilidad social y aceptación de la Biblio-
teca Central por el público en general es la estación del transporte 
público metrobús, en su línea 3, pues una de las dos paradas se lla-
ma Biblioteca Central. 

La Biblioteca Central Universitaria se traduce en un remanso de 
paz, democrático, que construye comunidad, que propicia pun-
tos de encuentro, lugar de charlas, esparcimiento, de comida, de 
buen cine, descanso y diversión. Es un espacio relacional en torno a 
un libro físico o digital, donde simplemente las cosas suceden…
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René García Espinosa de los Monteros*

La Biblioteca Central Universitaria, de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla, es un espacio comprometido con sus usua-

través del acceso a recursos documentales tanto impresos como 
electrónicos, función que ha venido desempeñando desde su fun-
dación, el 12 de enero del 2012.

Su concepto fue tomando fuerza a lo largo de muchos años y 
de varias generaciones de bibliotecarios, académicos y estudiantes 
de la Máxima Casa de Estudios del estado; fue concebida como 
una biblioteca de nivel superior que albergara las colecciones de los 
otros espacios que se encontraban dispersas en varias zonas de Ciu-
dad Universitaria, para poder consultar los materiales en un solo edi-

Fue así como, a través de la gestión de la Dirección General de 
Bibliotecas, encabezada en ese tiempo por Alfredo Avendaño Are-
naza, se autorizó materializar el proyecto para satisfacer la deman-
da de la comunidad en ese momento, pero que a su vez tuviera 
funcionalidad para las generaciones futuras.

Cada espacio de la biblioteca fue diseñado para atender los 
servicios bibliotecarios en todas sus modalidades manteniendo el 
foco en el confort de los visitantes, así como en la amplitud y fun-
cionalidad, además de la innovación en otros servicios atípicos en 
las bibliotecas de esta naturaleza. Durante más de un año, se revi-
saron distintos proyectos de éxito a nivel mundial para rescatar las 
mejores prácticas que fueran factibles en la realidad de la universi-
dad. Como resultado se tiene una biblioteca robusta que privilegia 
el proceso de enseñanza-aprendizaje combinado con la difusión 
del arte y la cultura, que impacta en la comunidad universitaria y 
en el público en general.

* Este artículo fue publicado anteriormente en: "Biblioteca Central Universi-
taria. Un espacio moderno para las nuevas generaciones de investigadores", 
Cuatlaxcoapan. Enfoque al Patrimonio, 4(15), 19-23.
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Esta biblioteca fue diseñada para dar cabida al acervo biblio-
CU: la de  Ciencias  Naturales 

y Exactas  “Niels  Bohr”,  la del área  de  Ciencias  Sociales  y Econó-
mico Administrativas “Arturo  Fernández Aguirre” y la de Ingeniería 
y Tecnología “Luis Barragán”, que, en conjunto, contaban en total 
con 104 829 volúmenes y 53 124  títulos, como  se observa en la tabla 
1. Esto implicaba dar cabida a dichos libros más un crecimiento de 
20% en los siguientes cinco años. Actualmente, la Biblioteca Central 
Universitaria cuenta con 130 000 volúmenes impresos.

Tabla 1.
Acervo de tres Bibliotecas de Área de la BUAP el 2011.

Biblioteca Títulos Volúmenes
Biblioteca del Área de Ciencias Naturales y Exactas 
“Niels Bohr”

17 746 30 566

Biblioteca del Área de Ciencias Sociales y Económico 
Administrativo “Arturo Fernández Aguirre”

20 706 45 061

Biblioteca de Ingeniería y Tecnología “Luís Barragán” 14 672 29 202

Fuente: elaboración propia con datos del Anuario Estadístico BUAP 2010-2011.

Los espacios de lectura informal y formal están calculados para 
tener una capacidad instalada de 1 032 personas sentadas de ma-
nera simultánea; incluidos los espacios abiertos y de estudio grupal 
o colaborativo, un distintivo de las bibliotecas modernas, que se 
adaptan a los estilos de aprendizaje de las nuevas generaciones, 

Comicteca. La biblioteca cuenta con la primera comicteca (gé-

universitaria, a sugerencia del bibliotecario Ulises Vázquez, quien 
contribuyó en el diseño del servicio, así como en los títulos de los có-

Se logró reunir un acervo inicial de 3 200 volúmenes, que hoy en día 
ha crecido hasta más de 5 000 volúmenes, que van desde el comic 
norteamericano, japonés (manga) y nacional. de autores indepen-



197

nueva tendencia en el género y su creciente número de lectores.

Biblioteca Infantil. En el interior de la biblioteca también existe un 
espacio destinado a los usuarios más pequeños, con una selección 
exhaustiva de títulos que promueven no sólo el esparcimiento en 
torno a la lectura, sino que también aportan un aprendizaje al pe-
queño. Tras los años de servicio, se observa que, además de un éxi-
to rotundo del espacio por la gran cantidad de niños que lo visitan, 
también ha sido un elemento integrador entre padres e hijos, que 
refuerza los lazos afectivos entre ambos. Además, de manera perió-
dica se programan caravanas de lectura a juntas auxiliares cerca-
nas a la capital poblana y otros municipios de la sierra y la Mixteca. 
Localidades donde, por las circunstancias económicas, difícilmente 
los pobladores podrían tener acceso a servicios de una biblioteca 
infantil. Así, la BUAP impulsa el fomento del gusto hacia la literatura y 
la cultura más allá de su infraestructura declarada.

 La biblioteca cuenta con servicios de información 
-

técnica, que ofrece al usuario fuentes de información en formatos 
de libros digitales, audiolibros e impresión en Braille; para ello, el bi-
bliotecario del espacio tiene a su alcance dispositivos electrónicos 
que le ayudan en la provisión del servicio, lo cual se describe breve-
mente a continuación:

Escáner SARA CE. No requiere de un conocimiento técnico avan-
zado para su operación. El equipo se puede conectar a un monitor 

-

tamaño de la fuente de la letra y resaltando en pantalla el texto 
de lectura en el momento. Cuenta con una memoria interna que 
permite almacenar documentos escaneados o respaldarlos en un 
dispositivo de memoria externa USB. Soporta 25 lenguas distintas de 
escaneo y lectura, lo que amplía el rango de atención de solicitu-
des de usuarios nacionales y del extranjero.
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Máquina de escritura Perkins. Permite al usuario realizar textos en 
sistema Braille de forma rápida; es posible conseguir una velocidad 
similar a la de cualquier máquina de escribir.  Además, la máquina 
marca el relieve de los puntos hacia afuera (en positivo), por lo que 
se puede leer inmediatamente lo que se escribe; permite una me-
jor calidad de los puntos y facilita la asociación lectura-escritura. Es 
muy útil para realizar operaciones matemáticas sin tener que usar 
la caja de aritmética. Tiene capacidad para adaptarse como im-
presora Braille de baja producción al conectarla a una PC o a una 
impresora de tinta convencional.

Impresora Index. Ofrece la impresión de documentos en Braille, 

de modelos matemáticos, estadísticos, cartografía y propósitos ar-
tísticos, con una resolución de 0.5 mm. Cuenta con una versatilidad 
para conectarse a cualquier ordenador con sus puertos de comu-
nicación USB, Plug & play, Red (TCP/IP), puerto en serie, entre otros.

Se cuenta además con equipos Mac de 21.5” e iPads, que sirven 
para la navegación en Internet para la búsqueda de información 
de interés para los usuarios del servicio o trabajo con paquetería; 
cuentan con los sistemas JAWS (Job Acces With Speech) y Voice 

-
tores de pantalla de computadora, para hacer accesibles las ope-
ración para los ciegos o débiles visuales.

Servicios de extensión de la Biblioteca Central

Bibliocine. Una alternativa para tener una estancia agradable y 
prolongada al interior de la biblioteca es la sala de cine con equi-
pamiento muy similar a las salas de los cines comerciales, con una 
capacidad para 27 personas. El cine, como séptimo arte, propor-
ciona al usuario el acceso a fuentes fílmicas que, por supuesto, son 
una fuente de información valiosa. Las proyecciones se hacen sin 
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Sala de Xbox.  Otro espacio diseñado para videojuegos, muy popu-
lares entre la comunidad universitaria, para que durante una hora 
el usuario tenga acceso a esta tecnología, con la posibilidad de es-
coger dentro de un catálogo de juegos adquirido por la biblioteca 
o los videojuegos propios de los alumnos.

La Biblioteca Central Universitaria, como toda biblioteca moderna, 
es objeto de  muchas evaluaciones, tanto por organismos guberna-

-
ción  pública y privada, quienes no sólo se centran en la cantidad 
de las fuentes documentales o su disponibilidad en formatos físicos 
o electrónicos, sino también en si cuenta con recursos de una biblio-

o individual para el desarrollo de las actividades de investigación 
de los usuarios. Organismos acreditadores como CIEES o Copaes se 

biblioteca o del sistema en cuestión, como parte integral de la valo-
ración de la calidad de los programas educativos de nivel superior.

Los indicadores deben ser claros y concretos; sobre todo, deben 
dar valor al servicio que se ofrece y coadyuvar en el logro de las 
metas institucionales. Para ello, resulta pertinente establecer una 

evaluación en el contexto de las bibliotecas:
-

ción de puntos o limitaciones en un sistema existente y la formu-
lación de mecanismos para incrementar su rendimiento. Es una 
comparación entre los objetivos que se habría puesto la institución 
objeto de estudio y la ejecución llevada a cabo, de manera tal 
que se pueda determinar si se ha producido alguna variación en la 
ejecución, y si esto ha ocurrido, si ha sido una dirección deseada y 
hasta qué punto se ha comportado así (Lancaster, 1983).

Hernon y McClure (1994) agregan el hecho de que el resulta-
do debe ser de apoyo en la toma de decisiones, debe también 
marcar una pauta para la asignación de recursos, entendiéndose 
como los económicos, materiales y humanos para el logro de me-
tas; la responsabilidad de cada biblioteca es el establecimiento de 
áreas clave y los indicadores adecuados para su estudio.
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Luther (2016, p. 159) establece que hoy en día las evaluaciones 
de las bibliotecas se han vuelto más complejas, ya que incluso se 

-
-

to que satisfagan las incógnitas en relación con el desempeño de 
la biblioteca. Sin embargo, es también una realidad que las autori-
dades gubernamentales y de educación demandan resultados so-

humanos otorgados, así como valorar el desempeño de la bibliote-
ca en alcance a las metas y objetivos planteados para su cometi-

La administración bibliotecaria ya no se concibe como la simple función de 
analizar, procesar y entregar el libro y la información a los usuarios, sino que 
empieza a adquirir la imagen de una institución que, a pesar de contar con 
escasos recursos económicos y humanos, centra todos sus esfuerzos en la 
prestación de servicios basados en atributos que respondan a las necesida-
des de los usuarios de la unidad de información.

La función administrativa de una biblioteca moderna debe dar 
peso a aspectos relacionados con el logro de la calidad en sus ser-
vicios, los cual también es ahora revisado y valorado por organismos 
acreditadores. Ante los problemas económicos actuales, se requiere 
de un mayor control de los procesos y procedimientos; y en conse-

-
do y de mayor grado de responsabilidad para las instancias opera-
tivas internas de la biblioteca. Por eso, la administración debe estar 
plenamente consciente de su responsabilidad en la calidad y can-

y los objetivos hasta la implantación de las actividades inherentes 
a los servicios; todo, centrado en el usuario, visto como un cliente y, 
por tanto, exigente de un nivel de calidad en lo que recibe.

Conclusiones. La Biblioteca Central Universitaria es un ejemplo de 
cómo los espacios bibliotecarios tienen que ir evolucionando des-
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de su concepción y planeación, para que se puedan desarrollar los 
servicios de documentación impresa o electrónica, que permitan a 

-
riormente, del conocimiento. No se puede pasar por alto cualquier 
tipo de estrategia que pueda ser factible en el desarrollo de nuevos 
servicios bibliotecarios, en un ambiente cómodo y agradable que 
garantice una amplia usabilidad de los recursos y de los espacios, 
llevados de la mano de una buena planeación y operación que dé 
larga vida a un inmueble, producto del trabajo arduo de muchas 

-

general.
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